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No existen verdades terminadas
Los dogmas son, a veces, fruto del miedo. Un dogma nace con la pretensión de afianzar ante la inestabilidad de la duda y el vértigo, inherentes a la fe y a la misma existencia. Se olvida, con frecuencia, que la seguridad que aporta la fe no se alimenta, ni se enfrenta a la lógica del pensamiento. La fe no viene a suplir conocimientos ni a eliminar vacíos o el vértigo de creer.

Siempre preocupó a los pensadores cristianos el armonizar la filosofía con la teología. Fe y razón no pueden sobrevivir la una a costa de la otra. No puede haber una verdad de la razón y otra de la fe. La Verdad necesariamente ha de ser una y universal. La verdad para ser verdad debe responder de lo “prehistórico”, lo histórico, lo presente. Y con esa misma verdad habrá que contar para diseñar o intuir el futuro.

Un problema, del que hemos caído en la cuenta en los últimos tiempos, es que la Verdad, hoy, no está terminada. Aceptar que la verdad está inacabada, nos trae muchos problemas, pero bellos: ¡también en la verdad existe la historia! Y la verdad plena camina con lentitud de historia. Y quién sabe si no con lentitud de eternidad. Por lo que hoy comprobamos, es lento el amanecer de la Verdad. Como todo amanecer. Como es lento nuestro crecer. Incluso, como es lenta la vejez. En la historia, todo es lento. Aunque al mirar hacia atrás, todo nos parezca fugaz. ¡Cosas de la relatividad!

La dimensión histórica es cruel cuando coloca a cada uno, a cada astro y a cada sabio en su sitio. Cuánto pedante, cuánto sabio, grande o pequeño queda desnudo con el paso del tiempo. La historia nos genera muchos problemas. Por ejemplo, hace ridícula la soberbia. Quien se vanaglorie de dogmas y verdades terminadas este siglo, y empaquetadas para siempre, hará el ridículo el próximo siglo.

Es verdad que con el pasar de los siglos no todo cambia, pero se modifica o ilumina tanto que aparece como distinto. Y las mentes cerradas sienten pánico. Por ejemplo:

La divinidad de Jesús,/ la maternidad divina de María,/ la infabilidad de los papas,/ la existencia de un infierno eterno o “temporal” post mortem;/ la transustanciación,/ el concepto de bautismo,/ de pecado,/ de gracia;/ el valor salvífico del sufrimiento,/ el castigo y perdón de Dios;/ el concepto de “revelación”,/ de la “inspiración” en las Escrituras,/ la misión de la Iglesia de Jesús en el mundo,/ el papel de la mujer en la comunidad de Jesús…etc.

Todas esas “verdades” y un sinfín de ellas más, están montadas en conceptos, palabras, y sobre unos conocimientos que han crecido, se han desplegado y se han iluminado con los enormes descubrimientos que la historia ha aportado desde todos los campos. Tanto hemos crecido que, sin salir de nuestra radical ignorancia, esos “credos” de verdades nos parecen, hoy, infantiles para una fe adulta.

Y es que esos dogmas no debieron ser nunca considerados como meta de llegada, sino como puntos de partida. Los dogmas o las verdades no son como apósitos adheridos al conocimiento humano. Toda verdad debe caminar con la historia. Salvo que nuestras verdades se conviertan en cadáveres llevados a hombros. Los cadáveres se pudren. ¿Es ese el credo de nuestras verdades? Sin vértigos, pero sin vida.
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